
o US señores son moiidoa y 
^ lirondas en la cosa del 
cráneo y llevan gafas. Todos 
se parcelen a aqusl electH-
clstB doméstico q j e teníamos 
en casa cuando yo era pe­
queño y los electricistas se 
dejaban aún domesticar, y 
que se llamabe CalvLño, un 
santo. Menos cuando los se­
ñores sa le convierten er 
náufragos, que les pasa a me­
nudo, porque entóneos les 
sale barbB y hasta pelo a los 
muy bárbaros, aunque sigan 
siendo Igual de ocurrentes. 
V sus señoras, que escasean 
más, se caracter i ian par un 
desaliño capriar de aupa, por­
tan también gafas, clero, e 
Inspiran a sus maridos o 
amantes, o vaya usted a sa­
ber, unas pasionas más blan 
inexpHcables-

El padre de todos se llama 
Forges. ciato, y ful a verle el 
otro dia. 

Escalera rancla: y aseen-
s o r me parece, del prol l f lco 
tío-abuelo Jacobo Schnaldar, 
Letones refulgentes y dos mi­
ril las como catedralicias^ Una 
muchacha q u e viene, una 
puerta que se abre, ¡aleluyai. 
y penetro en un recibimiento 
—ise me habla olvidado tam­
bién que exist ieron los reci­
b imientos!— declmonún I c o, 
repleto de penumbras, libros 
añejos y olor a guiso anti­
guo, aman de tinteros de an­
tes de la guerra, un mlnlbas-
tón de mando e. inevitable­
mente, la foto de un abuelo 
de barba nluea y e>:presiún 
de procer municipal [luego 
resultaría serlo, encirna], un 
abuelo de cuerdo las cose­
chas de abuelos sallan como 
es debido, 

Y erf seguida aparece el 
señorito A n t o n i o Fraguas, 
más conocido por España en­
tera «and possesslons' con 
el sobrenombre de Forges. Se 
te ve que es un niño, pero tie­
ne el palo prematuramente 
gris- Pelo cortadito del modo 
mds ortodoxo. Remontamos 
la corriente del -Gulf St ream-
del pasil lo, casi me trago un 
viejo -érho l - con sus pren­
das colgadas, muy modoso: 
viramos, atravesamos el co­
medor, con su aparador y to­
do; arribamos a] cuarto de 
estar. 

Le digo que me gusta mu­
cho la deflniclún de -anar­
quista cobardean que es suya, 
pero no había descubierto yo 
hasta que leí a José Luis Cas-
tlfio-Püche c i t á n d o l e en 
' A B C - , y nos ponemos ios 
dos algo regocijados y hasta 
una chlspjta dogmáticos- Re­
sulta que tuvo una discusión 
con Pilar la noche anterior 
porque ella no estaba de 
acuerdo, y resulta que yo 
mantuve una discusión Ld£n-

FORGES 
UN GENIO MODESTILLO 

"No creo qn**. en ví ¡onde —afirma Forges— nenmo^ ÍÜH 
humoristas unos diftractores, sino xímptfis nbsffrvaHoTí^^^-^'* 

tica con mi mujer sobre el 
mismo lema. 

—¿Sales mucho, Forges? 

—No. nunca, jamás. Sí me 
ves ei^ung nacho por ehi fo 
aulorlzo a que me descerra­
jes todos ios tiros que quie­
res. Nur¡cs vamos BÍ «c/ne-, 
ms horrorizan las discotecas, 
los cocía/es y esas cosas,., 
y tfímbtén eso de le •promo­
ción». Nunca m& daio entre­
vistar^ y hoy me he dñfado 
porque sras tú-

— P u e s gracias- príncipe, 
¿Bebes. Forges? 

—No, salvo el dia de Año 
Vlefo. que remamos Pitar y 
yo una copa de champán, y 
nos cogernos unas trompes-.. 
En Csd&Sso de los Vidrios 
también hem<:>$ hecho giguna 
vez que otra al exceso ds lo­
marnos una ceña, y siempre 
hernos vuelto a casa cantan­
do, en un estado de embria­
guez extrema... 

—¿Lo haces por virtud? 

—No. lo hago porque ten­
go une úlcera de duodeno. 

Se ha puesto ur poco tor­
vo para confesarme esto, pe­

ro en seguida le quita Impor­
tancia, pelil los a la mar. al\a-
diendo; 

—Sueno, es una porquería 
do ulcere, pero a veces me 
caen mal las cosas, 

—¿y lo do no salir? 

—Lo de no salir tampoco 
es una cosa tan absoluto. A 
veces nos marchamos Pilar y 
yo los sábados... pero sólo 
a casa de mis padres, donde 
nos reunimos con mis nuevo 
hermanos. 

—¿Y qué hacéis? 

—Charlar sobre la proble­
mática del momento actual. 

—Forges. ¿qué <s para t i 
un intelectual? 

'—El Intelectual desempeña 
en la sociedad el papel da 
puente entre al poder y el 
pueblo, transmitiendo a aquél 
los anhelos de éste. Y no 
creo que. en el fondo, sea­
mos los humoristas unos de­
tractores, sino simples ob­
servadores... 

Se queda pensativo, y des­
pués va presentándome, aun­
que no pegue, a ios miembros 
de %u zoo particular: 

—Bsta perro se llama 'Doña 
Jlmens'— 

Y la -Jimena-, que había es­
tado todo el tiempo tumbado 
en el divánn disimulando, se 
mueve ahora un poqulüo pa­
ra que veamos que se da por 
atudlda^ 

Iba Antonio a presentarme 
a la -Blasa-, que es fa cotorra, 
pero entonces llega ai f in Pi­
lar, la mujer riel genio, muy 
mona, dinámica ^ l impia, aun­
que en seguida altera estos 
adjetivos que se habían for­
mado en mJ cerebro al varia 
entrar, y me manda; 

—DI que soy preciosa, en­
cantadora, dulce y sumisa. 

Y yo voy y lo digo. 
Aunque Antonio puntualiza: 

—DI que Pilar es un ser ab­
solutamente puro y una de 
las mentes más claras que 
se han cruzado en mi camino 

Lo dfgo también, 
Pljar se pone a destapar 

cotorras y a hablar como lo 
que les dije, contándome to­
dos ios avalares do su -nur-
sery» animal; 

14 FOTOS EhJ COLOR tX. ALVARO GAHCfA-PELAYO 
Blanco y Negro (Madrid) - 09/02/1974, Página 14
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.



—^QS Vive todo mucho en 
esta casa. Eso ¡Ugucro que 
esté endma de tu cubeia. sin 
Ir mes Icios, tiene catorce 
oños y es ¡üguerB. pata que 
lo sepes. Y el otro pái^ro es 
uno pGr'tquHa y tiene también 
catorce ifños. La 'BiasS', o 
'Blssunl'. tieno solo dos 
Bños. pero soba decir ys Pihf. 
BiasB. Irene, papá. TontasHo y 
cochina. 

Infervione Porgas, algo ca-
riaconrecida: 

—pero no hemos consogu}-
do que aprende a decir 'PBIS 
de locos >, 

Pilar le anima asegurándo­
le que ya aprenderá, y é\ se 
muestra esperan^sdo contán-
doma qus sus dos niñas ma­
yores - ^ u e t ienen cuatro y 
cinco años y están en H1 co­
legio— le dicen siempre que 
quieren Ir a la calle: -Papá, 
llévanos a\ paJs dG locos-^ 
asi q j e ¿por quií no va a 
aprender Ja cotorrita? 

Hablamos de dinero y le 
digo a Forges qua t iene que 
ser muy rico, mlrfl usted, y 
me tilce que no. quó va, aun-
que me confiesa haber ven­
dido ya lOOsOOO ejemplares 
de su l ibro. Yo opino que hay 
ahí uns porrada de dinero, in­
siste en que no y na profun^ 
dtro para no ruborizarle ni 
acomplejarme, asi qi ie corre­
mos el clásico veJo sohrQ la 
Cuestiún financie re. 

Hablamos también de pTa-
g\o&. que es otra da las razo­
nes —aparte de la facil idad 
dei chiquil lo y la consiguiente 
proliteraclún de sus dlbu-
jOS— de su asombrosa ubJ-
curdad, y le pregunto que si 
ha visto esa -bout ique- de 
Cfinerai Perón, al lado de mi 
casa, que tiene un cuadro en 
0I escaparate con un presunto 
dibujo de Porgas, Presunto 
porque> aunque tos -monos-
son Idénticos, loa textos, que 
se refieren a un saldo de fa 
t ienda, no tienen gracia* y 
ello es i n c o n c e b i b l e en 
Mr, Anionio Fraguas. Se ppne 
muy tr is te, y dice que fíjate, 
con lo abierto que es él pa­
ra esas cosas y ta l . Que ya 
no íes pediría dinero, sino ^a 
delicadeza de que se lo co-
ni única 3 en, 

—Además, yo we peso le 
vida tílttuiando gratis psre to­
do ei mundo, y no hay un Pa­
so del Ecuador que no Tepge 
trebQlos mloS' Ñí que decir 
tiene que no cobro nadñ..., 
aíinque luego me regsíen cho-
rrBtías los pobres. 

—Pilar, ¿qué opinas de An-
tonio? 

En ta cosa de Antonia FFtiguas hay penumbra, Uhros añejos y ohr a gui^o antiguo. 

Me responde sin vacilar: 

—Que es astuto y sibilino. 

Me sacan una cosa [de 
esas de plástico que se me­
ten en la nevera) llena de pa­
tatas fritas de las que SE ha­
cen en casa, que no las de 
Merimée, y Pilar me aclara 
que es -para que no me co­
ma a \S íBiaSa-. FPrges se 
e?;cila mucho y exclama: 

^¡Mira. patetas fritas! 

• Doña Jlmer^S' se espabila 
como una loca con el olor de 
las patatas, y ambos me rue­
gan encarecidamente que no 
fe dé ni una porque luego no 
va a dejarme parar, así que 
les obedezco, Mo toman na­
da, y yo venga a darle a la 
patata, lo que me resulta un 
poco embaraíoso. Con eso 
volvemos al lema de la vir­
tud Via austeridad, y le hago 
prorrumpir a jo rges en uC\& 
frase preciosa; 

—í f l honasíldad es el es-
tandariG qnfí ñnurbolo cotidts-
nemonte^--

Y como íip podremos ms-
Jorar esío jamás, doy por ter­
minada la entrevista, vuelvo 
a atravesar ei reciblmfentOn 
digo sdios con la mano ai ra-
tralo del abuelo nfveo (que 
fuF alcalde de Hernaní] y ba­
ja las escaleras. 

Huele 9 gato antiguo. 

JoaquJfi Mt f ^o 
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